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La Comisión de Sostenibilidad Corporativa del Instituto Español de Analistas, organizó este 
encuentro con expertos para analizar cómo la combinación entre planificación estratégica y 
el control de un aparato productivo masivo, le está permitiendo a China situarse como 
epicentro de la transición energética global.  

En un contexto en el que China combina poder geopolítico, liderazgo tecnológico y una 
ambiciosa estrategia de sostenibilidad para proyectar su influencia global, el encuentro 
ofreció una oportunidad para analizar cómo China está articulando su camino hacia una 
posición hegemónica, no solo en términos económicos, sino también en su capacidad de 
modelar el futuro del planeta. 

El evento contó con la visión de Rafael Dezcallar, Embajador de España en China entre 2018 
y 2024. Desde su conocimiento profundo, Dezcallar analizó cómo Pekín está reconfigurando 
el tablero internacional, y cómo sus decisiones están marcando el pulso del siglo XXI. 

También participó Claudio Feijóo, experto en digitalización y tecnología en Asia. Feijóo 
exploró cómo China ha pasado de copiar a liderar, con avances punteros en inteligencia 
artificial, conectividad 5G, smart grids y energías limpias. 

En este debate contamos con la participación de: 

- José Luis Blasco, Presidente Comisión de Sostenibilidad del Instituto Español de Analistas 
- Pablo Pérez-Montero, Global Head of Sustainable Finance & ESG Advisory CIB en 

CaixaBank 
- Rafael Dezcallar, Embajador de España en China 2018-2024  
- Claudio Feijóo, Director para Asia en Universidad Politécnica de Madrid  
- Lucas Aranguena, Group Head of Green Finance Banco Santander 

Esta nota recoge las conclusiones de dicho debate y ha sido elaborada por Pablo Pérez-
Montero. 
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Madrid, 9 de Junio de 2025. Autor: Pablo Pérez-Montero 

China: Claves del dominio global del dragón verde 

 

Vivimos tiempos de gran inestabilidad geopolítica, probablemente los más convulsos de las 
últimas décadas, que se han traducido en una guerra comercial entre las primeras potencias del 
mundo. El control de los recursos energéticos se ha convertido en una prioridad a nivel 
geopolítico, ya no sólo por lograr la ansiada independencia energética, factor clave hoy en día 
para dotar de estabilidad y desarrollo a un país, sino también por controlar la energía del futuro 
y capitalizar una de las mayores oportunidades de crecimiento en inversión y desarrollo 
industrial y tecnológico que se vislumbran de cara al futuro. 

La tecnología y la energía serán sin duda las dos palancas de crecimiento y desarrollo más 
relevantes en las próximas décadas. Dependientes entre si, requieren ambas enormes 
inversiones y planes ambiciosos para el control de recursos y gestión de la cadena de valor.  

La conectividad primero, la digitalización y gestión de la información después y de ahora en 
adelante la IA generativa como principal vector de transformación y crecimiento, son las grandes 
apuestas en el campo de la Tecnología. EEUU y China se han posicionado como los grandes 
referentes en este sector y compiten por avanzar y proyectar nuevas soluciones que le permitan 
aventajar a su principal competidor, en un mercado todavía incierto en cuanto a su dimensión 
futura. Hasta la fecha ha evolucionado con un razonable equilibrio de fuerzas, sin un dominador 
claro por el momento.   

Si ponemos el foco en el sector energético del futuro, la balanza está mucho más 
descompensada. La última década, impulsada por la búsqueda de soluciones eficientes para 
lograr una transición energética hacia fuentes no contaminantes, ha revelado una realidad que 
transformará por completo la forma de generar y consumir energía eléctrica, impactando en 
todos los sectores dependientes de la energía.  

La realidad actual ya revela que la generación de energía más eficiente en términos de coste de 
producción y con un recurso más accesible y generalizado, son las llamadas fuentes renovables. 
La generación de energía solar, que ya se sitúa en costes mínimos de 20 USD/MWh, la energía 
eólica, con un coste mínimo de producción de 30 USD/MWh y la Hidroeléctrica con 40 
USD/MWh, son las fuentes de energía más accesibles en el planeta y también ya las más 
eficientes en términos económicos. Esta realidad está motivando una movilización de flujos de 
inversión muy relevantes en el desarrollo de proyectos de generación de energía en base a 
fuentes renovables y también en inversión en I+D entorno a estas tecnologías y en sectores 
complementarios muy necesarios como el almacenamiento o la transmisión e interconexión. 

Todo el sistema energético tradicional, basado en combustibles fósiles, se enfrenta ya no solo a 
un factor de escasez y concentración del recurso energético, sino también a un factor de 
eficiencia económica que a día de hoy ya es incontestable. La transformación ha comenzado con 
una evolución muy desigual, condicionada tanto por la capacidad de inversión dependiendo de 
los países y regiones, como por los intereses económicos de aquellos países que cuentan con 
recursos fósiles (petróleo, gas y ya en menor medida pero todavía presente, carbón) y grandes 
industrias dependientes de estos. 
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Una energía accesible y barata, trae consigo una progresiva transformación de muchos sectores 
dependientes como son el transporte, la climatización o ciertos segmentos del sector industrial. 
Todos estos sectores, junto con la propia generación de energía en base a fuentes renovables, 
necesitan de una compleja cadena de valor que integra algunas materias primas críticas, la 
producción de equipos y componentes de valor añadido y sobre todo el desarrollo de las 
tecnologías que lo hacen posible y el reto de hacerlas cada vez más eficientes. 

Los últimos informes publicados por la Agencia Internacional de la Energía (IEA por sus siglas en 
inglés), revelan algunos datos sorprendentes sobre la evolución del sector Cleantech y el dominio 
que China parece haber proyectado sobre las principales piezas de la cadena de valor. Además 
de posicionarse como el principal mercado doméstico a nivel mundial tanto en consumo 
energético como en bienes y equipos, han desarrollado un dominio aplastante sobre toda la 
cadena de valor de las principales Cleantech, controlando el acceso a las principales materias 
primas, la producción de equipos y componentes y la comercialización directa de productos 
relacionados con otras industrias relacionadas como la automoción.  

Comparto algunos datos reveladores extraídos de estos informes: 

 

 

Datos extraídos del informe “World Energy Outlook” publicado por la IEA al final de 2024: 

• La demanda de electricidad durante el periodo 2010-2023 se ha duplicado comparado con la 
demanda global de energía y esta proporción se incrementará hasta seis veces durante el periodo 
2025-2035. 

• En 2030-2035 la demanda global de electricidad provendrá de Europa + EEUU un 25%, China 39% 
y otros países emergentes 36%. 

• China representó el 60% de la nueva capacidad renovable global en 2023. La generación solar 
fotovoltaica de China en 2030 podrá cubrir la demanda total actual de electricidad de EEUU. 

• China cambiará hacia tecnologías limpias el 50% de su demanda de carbón y el 25% de su 
demanda de Hidrocarburos proyectadas a 2035.  

• El crecimiento de cada fuente de producción a 2035 nos deja las siguientes cifras: Solar x3,5, 
Eólico x2,5, Hidro x1,2, Nuclear x1,2, GN x1, Carbón x0,5. 

• China controlará en 2030 el 80% de la capacidad de manufactura sobre Solar PV y el 60% de la 
capacidad de manufactura sobre Baterías. 

• China ha invertido estratégicamente muchos recursos para controlar las principales materias 
primas críticas para las Cleantech, alcanzando altas cuotas de control: 

o Litio (Baterías para VE y almacenamiento energético): ~60% 
o Cobalto (Baterías de iones de litio): ~70% 
o Níquel (Cátodos de baterías): ~35% 
o Grafito (Ánodos de baterías): >90% 
o Tierras raras (REE) (Generadores eólicos, motores eléctricos): >85% 
o Silicio policristalino (Paneles solares fotovoltaicos): >80% 
o Cobre (Redes eléctricas, motores, turbinas): ~40% (procesamiento) 

• Hoy, por cada 1$ invertido en Renovables, sólo se invierten 0,6$ en Transmisión y 
Almacenamiento. Plantean que se requiere un ratio 1:1 para el correcto desarrollo de la 
Transición Energética. 

• Durante el periodo 2030-2035 se prevé que se duplique la capacidad de Almacenamiento de 
energía, así como las líneas de Transmisión y Distribución de energía. 

https://www.iea.org/reports/world-energy-outlook-2024
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• La falta de acceso a la energía sigue siendo hoy la inequidad social más relevante en el sistema 
energético global. Hay 750 millones de personas, sin acceso a electricidad. 
 

 

Conclusiones y recomendaciones de la IEA contenidas en su informe:  

• China lidera la producción global de tecnologías clave para la transición energética, como paneles 
solares, baterías y componentes para EV (Electric Vehicles). 

• Las cadenas de suministro de energía limpia están altamente concentradas, con China 
controlando una parte significativa de la extracción, procesamiento y fabricación de materias 
primas críticas. 

• Esta concentración representa una vulnerabilidad estratégica para otros países, ya que las 
dependencias pueden convertirse rápidamente en riesgos, como se evidenció durante la crisis 
energética global reciente. 

• Desde 2020, se han introducido casi 200 medidas comerciales que afectan a tecnologías limpias, 
muchas de ellas restrictivas, lo que refleja una creciente fragmentación geoeconómica en la que 
China se ha convertido en el actor central. 

• China representa aproximadamente un tercio de toda la inversión mundial en energías limpias, 
consolidando su liderazgo industrial y tecnológico. 

• Además, China mantiene sus metas de alcanzar el pico de emisiones antes de 2030 y la 
neutralidad de carbono antes de 2060, lo que impulsará mediante su expansión en renovables y 
eficiencia energética. 

• La IEA subraya que la seguridad energética ya no puede limitarse a los combustibles fósiles; debe 
incluir el control de las cadenas de suministro de tecnologías limpias, donde China es actor 
dominante. 

• El peso de China en el sistema energético le otorga una capacidad de influencia sin precedentes 
sobre los precios, la disponibilidad y la futura evolución tecnológica de la Transición Energética. 

• Desafío para Occidente: La velocidad y escala del avance chino en tecnologías limpias plantea un 
reto directo a las estrategias industriales de Europa y EEUU, que deberán tratar de recuperar su 
autonomía y competitividad estratégica en este sector. 

 

 

 

Datos extraídos del Informe “Global EV Outlook” publicado por la IEA en 2025: 

• En 2024 se vendieron más de 17 millones de EV en todo el mundo (20% del total de ventas de 
coches). 

• China produce más del 70% de los EV del mundo y exporta el 40% de ellos.  
• En 2030, se prevé que los EV representen más del 40% de las ventas globales, con China 

absorbiendo el 80% de este mercado.  
• En China, dos tercios de los EV que se comercializan son más baratos que los coches tradicionales. 

Su gran apuesta es incorporar tecnología de vanguardia a precios competitivos. 
• China también lidera el sector de camiones eléctricos, que ha registrado un crecimiento del 80% 

en 2024. 
 
 

 

https://www.iea.org/reports/global-ev-outlook-2025
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Desde Occidente siempre se ha mirado hacia China con distancia y cierto recelo, lo que ha 
motivado en muchos casos un desconocimiento importante sobre sus políticas y apuestas 
estratégicas de futuro y sobre todo, de las bases y fundamentos en los que se han apoyado para 
lograr este ascenso tan fulgurante. 
 
La creciente inestabilidad geopolítica y las tensiones comerciales que han pasado al primer plano 
de la agenda internacional, nos hacen centrar nuestra mirada en China y nos obliga a aprender 
y conocer más sobre este país y cómo afronta su futuro. 
 
Desde la Comisión de Sostenibilidad Corporativa del Instituto Español de Analistas, celebramos 
el pasado 5 de Junio un evento bajo el título “China: Claves del dominio global del dragón 
verde”. En él pretendimos abrir el debate sobre el ascenso de China de la mano de dos grandes 
conocedores del país asiático, Rafael Dezcallar (Embajador de España en China entre 2018 y 
2024) y Claudio Feijóo (Director para Asia de la Universidad Politécnica de Madrid). Ambos nos 
descubrieron una visión muy reveladora y no siempre muy conocida sobre China y su 
posicionamiento geoestratégico a nivel global. Conocer la base de la cultura china y su historia, 
se presenta como algo indispensable para entender su actual posición en el mundo. El relevante 
posicionamiento de China en un sector tan estratégico como el de la energía, es una de las 
grandes apuestas del gigante asiático para lograr la hegemonía económica global. 
 
Algunas ideas clave que hemos conocido y ahondado sobre China tras el evento: 
 

• Transformación sin precedentes: En apenas 40 años, China ha pasado de la pobreza 
extrema a convertirse en la segunda economía mundial, con el 17 % del PIB global y una 
clase media de más de 400 millones de personas. Donde hace 20 años había grandes 
pueblos de pescadores, hoy hay ciudades llenas de rascacielos e infraestructuras de 
última generación, con más de 5 millones de habitantes. 

• China consume un tercio de lo que produce (Europa en cambio dos tercios), por lo que 
depende en gran medida de las exportaciones. Para proteger su posición competitiva 
global, que ha sido el gran motor de su rápido crecimiento, han proyectado el control 
sobre la cadena de valor completa y así dominar desde las materias primas y 
componentes de valor añadido de los principales sectores del futuro, hasta la 
comercialización de productos finales. 

• La electrificación del modelo energético global y la tecnología son sus grandes apuestas 
estratégicas para controlar el comercio global. Ambos sectores serán la base del 
desarrollo futuro del mundo y por ello plantean una integración vertical que les permita 
controlar toda la cadena de valor.  

• Más allá de la geopolítica, lo que plantea China es un debate moral. Están convencidos 
de que su sistema es la versión mejorada del actual sistema capitalista occidental y 
plantean avanzar hacia un nuevo modelo sociopolítico que creen mitigará el 
desequilibrio social que actualmente impera a nivel mundial, salvaguardando al mismo 
tiempo la competitividad y el desarrollo. No es sólo una guerra comercial lo que 
platean, es una apuesta por un cambio de enfoque global que esperan sea un cambio de 
ciclo a nivel histórico. 

• Su modelo político-económico híbrido no tiene precedentes en la historia. Se basa en 
una fórmula propia que combina planificación estatal comunista con apertura 



   
 

5 
 

económica capitalista, siempre con un alto nivel de control e intervencionismo y 
proyectando su modelo productivo a la exportación.  

• China es culturalmente muy paciente, tienen un sentido del tiempo largo, en 
contraposición con el mundo actual donde los objetivos cada vez son a más corto plazo. 
Sostienen que sin sentido de urgencia, son menos vulnerables. Todo sucede con tiempo 
y conciben su escalada hasta la hegemonía global como una carrera de fondo. 

• China no es un país bélico e históricamente se han mantenido lejos de los conflictos 
armados. Su modelo es nacionalista, mira hacia dentro y no pretenden imponer su 
modelo por la fuerza. Es un país con una cultura muy pragmática.  

• A nivel de defensa han desarrollado un plan de crecimiento muy ambicioso, que lo sitúa 
hoy como el segundo ejército más potente del mundo, muy próximo ya a EEUU en 
cuanto a infraestructuras y activos y con una capacidad de construcción y desarrollo 
incluso mayor que el americano. 

• Su principal objetivo es disputar la hegemonía global a EEUU y lo proyectan a través del 
control del comercio global. Además han desarrollado una red diplomática global 
estableciendo un sistema de instituciones y cumbres periódicas con regiones clave 
(África, América Latina, ASEAN), para consolidarse como líder del Sur Global. 

• China ya posee activos estratégicos de gran valor en muchos países de Latinoamérica y 
África. Ha desarrollado relaciones diplomáticas muy favorables con muchos gobiernos y 
apuesta con precios muy agresivos en las licitaciones de venta que surgen sobre activos 
estratégicos relacionados con materias primas, minería, energía y tecnología.  

• Plantean consolidar a los BRICS como contrapeso al G7. China ha convertido este grupo 
en una plataforma de coordinación de potencias no occidentales, reforzando su 
narrativa de multipolaridad y multiculturalidad.  
 

El evento concluyó con ideas interesantes sobre el posicionamiento que puede adoptar Europa 
ante este nuevo paradigma global: 

• Parece evidente que los países occidentales deben abandonar la idea de superioridad 
automática de su sistema y entender que China está decidida a ofrecer al mundo una 
visión alternativa del orden global. 

• La diplomacia y el comercio internacional van a jugar un papel si cabe más relevante que 
en décadas anteriores, donde Europa tendrá que gestionar una complicada balanza 
entre la protección de los recursos e intereses internos y sus necesidades de 
importación.  

• Como en todo periodo de incertidumbre, surgirán oportunidades relevantes para quien 
se lance decididamente a capturarlas. 

• Europa debe impulsar un plan de reindustrialización basado en los sectores del futuro, 
tratando de posicionarse en las piezas clave de la cadena de valor, potenciando el I+D y 
haciendo valer también su fuerza como uno de los principales mercados de consumo a 
nivel global. 

• Quizás haya una frase que resuma muy bien qué debemos hacer con China y su poderoso 
posicionamiento global: “De China, hay que protegerse siempre que sea necesario y 
colaborar siempre que sea posible”. 
 

Todo está por venir y la historia se escribe cada día. El siglo XXI podría ser el de China, pero 
mientras el gigante asiático sigue con su plan, Europa y el resto de la humanidad se enfrenta a 
nuevos desafíos de los que también estamos llamados a ser protagonistas.  
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